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SESIÓN DEL MIÉRCOLES, 2 DE JULIO DE 2003

Programa Marco Polo

Ortuondo Larrea (Verts/ALE). – (ES) Señor Presidente, señora Comisaria, abordamos hoy el Programa Marco Polo, con vistas reducir la congestión de las carreteras y contribuir a un sistema de transporte eficaz y sostenible. Nosotros vamos a votar a favor del texto propuesto por la Comisión de Política Regional, Transportes y Turismo, pero, sin embargo, no podemos decir que estemos plenamente satisfechos con el mismo.

En primer lugar, porque la dotación económica que solicitamos ha sido rebajada por el Consejo de Ministros de 115 a 75 millones de euros, rebaja que, entendemos, va a impedir conseguir el objetivo de transferir a otros modos alternativos el aumento total anual previsto del transporte internacional de mercancías por carretera, que se espera que crezca un 50% hasta el año 2010. Para ello, y según datos del Libro Blanco de transportes, el ferrocarril y el barco deberían absorber un extra del 39% más de toneladas/kilómetro de mercancías que en la actualidad, lo que sumado a su propio aumento tendencial, que ya es del 29%, significaría un 68% de aumento total de su capacidad de tráfico, que no creo que pueda financiarse con el presupuesto recortado.

Si, como señala la Comisión, con un euro de subvención se podrían transferir 500 toneladas, con los 75 millones de euros que admite el Consejo, se podrían transferir 37.500 millones de toneladas/kilómetro, en lugar de los 52.250 millones de toneladas anuales que se espera que aumente el transporte por carretera. Es decir, que no se podrían cumplir los objetivos del Programa Marco Polo.

Por otro lado, tampoco estamos satisfechos con que no se haya incluido la posibilidad de financiar acciones de reducción y prevención del propio transporte de mercancías por carretera, sin que necesariamente impliquen transferencia a otros modos. Nosotros creemos que es posible actuar en las fases previas a la operación de carga de los camiones, por ejemplo, fomentando una forma más compacta del embalaje de las mercancías para que ocupen menor espacio y necesiten menor número de camiones.

Y, finalmente -aunque esto pueda ser objeto de otra propuesta diferente-, creemos que también es necesario plantearse una reflexión sobre el modelo actual de producción y distribución de bienes. Si realmente incorporamos, sin excepción alguna, todos los costes externos del transporte, quizá llegaremos a la conclusión de que deberíamos retocar nuestra teoría de la economía de escala en la producción y de los beneficios de la concentración de la misma. 
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